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Yacimientos de la Region Atlântica

Hibernia
Très kilometres al este de San Juan, Terranova, en la zo­

na de pesca de los grandes bancos, se encuentra un yacimien- 
to petrolero llamado Hibemia, que podria representar el pri­
mer paso para volver a la region Atlântica de Canadâ en un 
“El Dorado" de la energia.

En el verano de 1979, un consorcio ahora dirigido por 
Mobil Oil de Canadâ Limitada descubriô petrôleo en el yaci- 
miento Hibemia, no muy lejos de donde se hundiô el Titanic 
en 1912. Mobil acaba de terminar la prueba de perforaciôn 
en su tercer pozo de evaluaciôn, el Hibemia B-08, y se descri­
be al pozo como “el mâs productive probado hasta ahora en 
la estructura del Hibemia". En una prueba efectuada en di- 
ciembre a una profundidad de entre 581 y 591 metros, el 
petrôleo fluyô a un promedio de 5730 barriles por dla y el gas 
natural a un promedio diario de 10.57 millones de pies cûbi- 
cos. El Hibemia B-08 estâ a 4 kilômetros al norte del sitio en 
que se descubriô petrôleo por primera vez en el manto Hiber­
nia.

Estos resultados forman parte de una sérié continua de 
pruebas (se estâ perforando un cuarto pozo de evaluaciôn) pa­
ra determinar la cantidad de petrôleo en el yacimiento Hiber­
nia y localizar sitios para futuras plataformas de producciôn. 
Mobil y sus socios (Gulf Canadâ, Chevron Standard, PetroCa- 
nadâ, la compania petrolera estatal, y Columbia*Gas Deve­
lopment de Canadâ) piensan que el yacimiento podria tener 
entre mil y mil quinientos millones de petrôleo crudo de alta 
calidad.

Sin embargo, la perforaciôn a lo largo del ano en el yaci­
miento Hibemia se estima en cinco anos y cuatro mil millones 
de dôlares. Se créé que el descubrimiento es capaz de mante- 
ner la producciôn de unos 200,000 barriles diarios a lo largo 
de la década. Mientras tanto, las companias petroleras han

comisionado 96 estudios técnicos y ambientales. La investiga- 
ciôn, proveniente tanto de fondos pûblicos como privados, se 
lleva a cabo para reunir informaciôn y estadistica confiables 
sobre los problemas mâs serios: clima, hielo y contaminaciôn 
ambiental.

Los problemas potenciales en el yacimiento Hibemia son 
énormes: témpanos de hielo, olas gigantes, banquisas de 
hielo, niebla, nieve, heladas y huracanes. Entre abril y junio, 
unos 400 témpanos, algunos con peso de mâs de 10 millones 
de toneladas, pueden llegar a la region del Hibemia, a menu- 
do dejando fracturas masivas en el fonde del mar. Las hela­
das y las olas de hasta 20 metros pueden también afectar el 
ârea, ademâs de los vientos de 100 nudos y nieblas de verano 
que reducen la visibilidad a menos de un kilômetro cada 
cuatro de diez dîas. Los Grandes Bancos contienen aproxima- 
damente un 25 por ciento de todo el bacalao que se pesca en 
la costa este, ademâs de otras especies. En las islas de la costa 
también vive una gran cantidad de aves.

Para esta sérié de problemas, la tecnologîa moderna ha 
previsto algunas soluciones interesantes para minimizar los 
riesgos. Estas soluciones van desde plataformas môviles a apa- 
rejos sumergibles, oleoductos submarines y solventes quîmicos 
para dispersar posibles derrames, asî como lazos gigantes para 
remolcar témpanos de hielo.

El Hibemia (apropiadamente nombrado, ya que una 
mayoria de la gente de Terranova son hijos o hijas de hiber- 
neses, aunque hayan pasado varias generaciones) podria ser 
para el Canadâ Atlântico lo que el yacimiento Leduc significa 
para Alberta. (El hallazgo de petrôleo cerca de Leduc, a 55 
kms. al sur de Edmonton, en 1947, fue un punto decisive en el 
desarrollo econômico de Alberta.)
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Una respuesta al futuro:petrôleo sintético

Las Negras Arenas
En la actual crisis energética, Canadâ se encuentra sin 

duda en ventaja, gracias a los yacimientos de petrôleo y gas, 
concentrados sobre todo en la provincia de Alberta, para sa- 
tisfacer en buen grado la demanda energética nacional.

Sin embargo, aparté de los yacimientos petrolîferos, Ca­
nadâ posee una riqueza que, bien aprovechada, podrîa llevar 
al pais al primer lugar en la production de crudo. Se trata de 
los énormes depôsitos de arenas bituminosas o alquitranadas 
que se extienden por cerca de 49 000 kilometres cuadrados 
sobre las regiones septentrionales y orientales de Alberta.

Los mayores yacimientos son cuatro: Athabasca, Cold 
Lake, Peace River y Wabasca. Su existencia fue descubierta 
hace ya 200 anos, pero no fue sino hasta 1882 que se dio inicio 
a la recolecciôn sistemâtica y a la experimentaciôn, lo cual 
llevô a la excavaciôn de un primer pozo de exploration hacia 
fines de 1890. En los anos sucesivos continuaron las tentativas 
para extraer y separar el bitumen crudo de las arenas. A par­
tir de 1929, el alquitrân obtenido de esta manera ha servido 
para pavimentar las calles de Edmonton.

Sin embargo, la extraction y transformaciôn presentaban 
grandes dificultades, aunado esto a su alto costo. Los estudios 
y expérimentes prosiguieron aûn, hasta que en 1948-49 se 
aplicô un método totalmente nuevo, consistente en un proce- 
dimiento basado en la soluciôn en agua caliente, lo cual de- 
mostrô ser el mâs conveniente entre todos los métodos utiliza- 
dos hasta entonces.

En tiempos mâs recientes, los estudios ban progresado 
mucho mâs, sobre todo bajo el impulse de un interés reforza- 
do ûltimamente, debido a la gravedad de la crisis petrolifera y 
por la consiguiente bûsqueda de fuentes alternativas. Esto no 
excluye el hecho de que los costos de extracciôn de crudo sin­
tético de las arenas bituminosas sean todavsa bastante altos 
con respecto a la extracciôn del petrôleo normal. Sin embar­
go, el constante aumento de precios comienza a volverse com­
pétitive también en este campo, hasta ahora escasamente 
explotado, debido ya sea a las dificultades que présenta o por la 
reticencia del gobiemo canadiense respecto a una explotaciôn 
intensiva y tal vez irrational de los recursos minérales.

La necesidad inminente de aprovisionamiento y la certe- 
za de que los yacimientos de arenas bituminosas son en verdad 
énormes han llevado recientemente a la autoridad competen­
te a ser mâs generosa con las concesiones de licencias para la 
instalaciôn de plantas extractoras.

Hasta ahora son dos las companîas que han empleado 
énormes capitales en el tratamiento de arenas bituminosas: la 
Great Canadian Oil Sands Ltd. (GCOS) y la Syncrude Cana­
da Ltd., esta ültima con gran participation estatal.

La GCOS fue la primera en obtener la concesiôn guber- 
namental en 1962 para una producciôn de 65 000 barriles 
diarios. Sin embargo, la instalaciôn no es muy grande y los 
graves problemas técnicos que han surgido han hecho de ésta 
una empresa escasamente remunerativa. El procedimiento
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adoptado consiste en liberar las arenas de la tierra que las 
cubre y recogerlas con énormes dragas en serie, montadas 
sobre una rueda que mide hasta 12 metros de diâmetro.

Una vez transportada hasta la planta de extracciôn sobre 
bandas môviles, la arena se mezcla con agua caliente y sosa 
câustica en pequenas cantidades. Posteriormente, se hace 
atravesar la mezcla por celdillas de separation y de esta mane­
ra sale el bitumen crudo, al vaclo, mezclado con un diluyente 
y después centrifugado. Enseguida, se procédé a la transfor­
mation propiamente dicha, mediante una destilaciôn lenta y 
técnicas de division. Los residues se vierten en un estanque 
circulando por un dique alto.

El procedimiento utilizado por Syncrude es distinto desde 
su comienzo. El proyecto, aprobado en 1969 para una pro­
ducciôn de 12 500 barriles al dîa, es mayor, la planta es suma- 
mente moderna y las técnicas empleadas son las mâs avanza- 
das en la materia.

Para remover el terreno que cubre las arenas se utilizan 
énormes grûas con recipientes que pueden recoger hasta se- 
senta metros cûbicos de material. Las mismas grûas, que a di- 
ferencia de las dragas pueden trabajar aunque el terreno esté 
congelado, remueven las arenas bituminosas apenas emergen, 
montândolas sobre transportadores y después rellenando los 
hoyos con la tierra del mismo lugar para reconstruir las con- 
diciones ambientales originales. La arena extraîda se mezcla 
con agua caliente y vapor hasta formar una pasta saturada de 
aire, la cual se bombea por las celdillas de extracciôn, donde 
el bitumen aireado sale a la superficie en forma de espuma y 
se desnata para quitarle el agua y los materiales sôlidos extra- 
nos. Después se transporta en una unidad de conversion para 
una primera fase de transformaciôn. En este periodo se parte 
el bitumen, es decir, se descompone y sépara en dos produc-



tos: nafta y gasoil, los cuales son sometidos por separado a la 
desulfurization y a un tratamiento a base de hidrôgeno. De 
nuevo se mezclan los dos productos y el resultado es un crudo 
sintético con bajo contenido de azufre que se envia a Edmon­
ton por oleoducto, donde serâ refïnado y distribuido en el 
mercado.

Las inmensas posibilidades que ofrece este campo ban co- 
menzado a llamar la atenciôn de muchas otras companias, 
incluso extranjeras, que llevan a cabo planes de investigation 
y experimentation empleando tanto grandes capitales como 
conocimientos tecnolôgicos. Quedan por esperar algunos re- 
sultados, especialmente para la explotaciôn profunda, basa- 
dos en el empleo de vapor y otros métodos inyectables en los 
estratos bituminosos y asi provocar la licuefacciôn, facilitando 
de esta manera la extraction.

Solo la cuenca del Athabasca, por mucho la mas grande, 
se extiende por cerca de 31 000 kilomètres cuadrados, bajo 
una densa capa de arbustos, argilita y arenisca, que en ciertos 
puntos alcanza la profundidad de 600 metros. Solo bajo un 
area de unas 200 000 hectâreas, el espesor de esta capa es infe­
rior a los sesenta metros, es por eso que actualmente la explo­
taciôn esta concentrada; porque la ûnica extraction juzgada 
como posible hasta ahora, es la que esta al nivel de la superfi­
cie. Se sostiene que el bitumen extraible de la région de Atha­
basca asciende a 74 000 millones de barriles, pero la cuenca 
compléta contiene cerca de 626 000 millones, los cuales suma- 
dos a los 326 000 millones de los otros très yacimientos (todos 
mâs profundos) presentan un potencial de 953 000 millones 
de barriles de bitumen crudo, el cual, traducido a petrôleo 
sintético, quiere decir entre 250 y 300 000 millones de barri­
les, contra las 6 323 000 millones que suman las réservas 
petroliferas mundiales descubiertas hasta ahora.

Naturalmente, como se decia al principio, estâmes 
todavia bien lejos de poder explotar de lleno los yacimientos 
de arenas bituminosas, porque la extraction profunda pré­

senta problemas técnicos sumamente dificiles y comporta cos- 
tos muy altos. Eso no impide que gracias a la energia y a los 
capitales implicados en el sector, las perspectivas para el futu­
re sean muy prometedoras. La perspectiva de Alberta es por 
lo tanto de una riqueza destinada a aumentar y a convertirse 
con los anos en cada vez mâs preciada.

Procedimiento Syncrude 

Levantamiento de
Alimentaciôn de arena 
para la extraction

la capa de tierra 
y excavaciôn Extracciôn

Depôsito

desechos

Dèscomposiciôn 
y desulfurizaciôn

Tratamiento 
de hidrôgeno

Crudo sintético, 
125 000 barriles diarios

Institute Glenbow-Alberta
El Museo del Future

Todo lo que uno esperaria encontrar en un museo de fa- 
ma internacional, en una magnîfica galeria de arte, en una 
extensa biblioteca y archives histôricos que remontan su acer- 
vo a lo mâs antiguo de la historia del oeste de Canadâ, se en- 
cuentra en el Institute Glenbow-Alberta de la ciudad de Cal- 
gary.

Establecido en 1954, el edifîcio ocupô numerosos edifi- 
cios y sus colecciones se mantuvieron en movimiento a lo largo 
de la ciudad en sus dos primeras décadas, pero no fue sino 
hasta el 20 de septiembre de 1976 que el Centro Glenbow 
emergiô en el paisaje urbano de Calgary y desde entonces, 
gracias a la calidad de sus exposiciones e instalaciones, ha sido 
aclamado por todo el mundo con el calificativo de “Museo del 
Futuro”. Compuesto de très pisos de exhibiciôn y cinco pisos

para la investigaciôn y almacenaje, cada uno de una calle de 
ancho, el Centro Glenbow es una deslumbrante colecciôn de 
arte, historia v cultura nativa enfocada al oeste canadiense.

La oportunidad de establecer el Instituto surgiô en 1972 
a raîz de un proyecto de renovaciôn urbana. Toda una man- 
zana rodeada de las calles 8, 9, Primera Este y la Avenida 
Central, en el corazôn de Calgary, iba a ser demolida con el 
propôsito de construir instalaciones para convenciones. Fue 
entonces cuando el Centro Glenbow fue incluido en el centro 
del conjunto ocupando el extreme este de la manzana.

El resultado fue un impresionante monolito casi sin ven- 
tanas, con exteriores gris pardo, que resguarda la riqueza de 
su contenido: vastos salones de exposiciôn para el arte histôri- 
co y contemporâneo, maquinaria de campo, artefactos de los



pioneros, armaduras médiévales y espedmenes minérales que 
parecen haber sido realizados por manos de artesanos exper­
te*.

Algo que résulta impresionante para los sentidos al entrar 
al Institute es la escultura “Aurora Boreal", que emerge desde 
la base de las escaleras y sube hasta el cielo raso del ârea de 
exposiciones. Realizada con cientos de piezas acrflicas en for­
ma de cristales, la obra del artista canadiense James Houston 
cobra vida al proyectar luces de colores a través de su superfi­
cie dé mûltiples facetas.

En la galerîa numismâtica, se encuentra una colecciôn 
casi compléta de monedas y billetes que ban circulado y si- 
guen circulando en Canadâ.

Hay también réplicas de las joyas de la corona britânica y 
articules de la coronaciôn que son un deleite para la vista.

Las artes marciales pueden admnirarse en la galerîa mili- 
tar que contiene armaduras y armas provenientes desde el 
siglo dieciséis hasta la segunda guerra mundial. Se présenta 
una magnlfica colecciôn de armaduras japonesas y fîlosas ar­
mas blancas junto con una colecciôn de armaduras europeas 
occidentales.

La colecciôn de armas punzocortantes, fusiles, rifles y 
otras armas de fuego contiene piezas que datan desde la época

Sobriedad y bellrza en el diseno del edificio.
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En primer piano, detalle de la escultura "aurora boreal"
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de los persas en el siglo diecisiete, hasta pistolas y revôlveres 
Colt y rifles de repeticiôn Winchester. Los uniformes y demâs 
objetos militares anaden gran colorido y atractivo a la colec­
ciôn.

La historia del oeste de Canadâ y sobre todo la cultura de 
los pueblos nativos de América del Norte estâ muy bien repre- 
sentada en exhibiciones que se extienden sobre 3 720 métros 
cuadrados. Dicha exposiciôn estâ dispuesta en forma cronolô- 
gica que va desde la época de los primeros exploradores, el co- 
mercio de pieles, los misioneros y la Policia Montada. Esta co­
lecciôn estâ formada de todo tipo de objetos histôricos, desde 
piezas de plata utilizadas en el comercio con pieles hasta trac- 
tores con un peso de seis toneladas.

Las exposiciones que tratan sobre los nativos canadienses 
estân agrupadas de acuerdo a tribus y regiones, tanto indias 
como inuit y contienen objetos de extraordinaria belleza pro­
venientes de la mayor parte de América del Norte.

Otra ârea pûblica de gran interés en el Centro Glenbow 
es la biblioteca y los archives que se encuentran en el sexto pi- 
so. Alli, esperan al lector mâs de un millôn de pâginas docu­
mentais, cien mil fotografïas y treinta mil volûmenes en un 
acervo que es considerado como ûnico en el mundo en lo refe- 
rente al oeste canadiense.

Regresando a la sala principal de recepciôn, encontrare- 
mos un busto de Eric. L. Harvie, un filântropo que estableciô 
la Fundaciôn Glenbow y dio base a lo que entonces parecla un 
sueno intangible. Desgraciadamente Harvie no viviô lo sufi- 
ciente para ver sus colecciones en un edificio permanente, ya 
que muriô el 11 de enero de 1975.

Ahora, los miles de visitantes que recorren el Institute, 
los escolares que trabajan en las salas de investigaciôn y los 
alumnos que toman parte en los programas éducatives, testi- 
fican la utilidad del trabajo y el dinamismo de un hombre que 
se recuerda como un actualizador constante del pasado de 
Canadâ.



Una mirada a

La Cocina Canadiense
La cocina canadiense moderna es producto de anos de 

desarrollo y adaptaciôn de los métodos de cocina traîdos des- 
de los hogares de los colonizadores europeos, cuyos descen- 
dientes forman ahora la naciôn.

En este pais nuevo y extrano, los primeros europeos en- 
contraron alimentes que nunca antes habîan visto y des- 
cubrieron también que los indios nativos de Canadâ tomaban 
alimentes y utilizaban técnicas completamente nuevas para 
ellos. De los indios aprendieron a utilizar la came de venado, 
el bûfalo, el arroz silvestre, bayas, un guillomo de fruto mora- 
do llamado saskatoon y varies tipos de té.

Con dos de los mâs grandes océanos del mundo a ambos 
lados de Canadâ, résulta poco sorprendente que la pesca en el 
Atlântico y Pacîfico dé mariscos en gran cantidad y variedad, 
y gracias a las frias aguas del norte, de excelente calidad. Por 
lo tanto, las provincias del Atlântico son famosas por su pes- 
cado y por las recelas adaptadas de los franceses, escoceses e 
irlandeses que se establecieron allâ. En Terranova, donde bay 
poca tierra donde criar animales y sembrar végétales, se ha 
utilizado el pescado de muchas maneras originales y fascinan­
tes.

?

Quebec tienen todo un tesoro de recelas basadas en la co­
cina francesa y adaptadas a los productos canadienses. Nu- 
merosas recelas francocanadienses de mâs de très siglos siguen 
utilizândose, por lo que la sOpa de chîcharos (guisantes o arve- 
jas) de Quebec, la sopa de cebolla y la tourtière (un original 
pastel de carne de cerdo) son bien conocidos en todo Canadâ
y en el extranjero.

Ontario, como Quebec, produce esa gloriosa miel y azû- 
car de arce (maple) que puede utilizarse de tantas maneras. 
También bay mucho pescado de agua dulce. De hecho, 
podrîa decirse que el pescado de agua dulce es una de las es- 
pecialidades de Canadâ, ya que el pals cuenta con un tercio 
de toda el agua dulce del mundo. Ontario tiene también 
magnîficos vinedos y produce el 90 por ciento de todo el vino 
hecho en Canadâ. Muchos de estos vinos se comparan actual- 
mente con vinos importados para anadir un agradable 
complemento a las comidas canadienses.

Las provincias de las praderas, a veces también llamadas 
“la panera del mundo” producen numerosos granos, entre 
ellos el famoso trigo duro desarrollado en el Campo Experi­
mental de Cultivo del Canadâ. La res del oeste es considerada 
generalmente como la mejor del mundo, ya que las crias se 
alimentan con leche mâs tiempo de lo normal. Un becerro co- 
cido a la barbacoa en un foso da por resultado una de las co­
midas mâs suculentas del mundo.

Columbia Britânica se especializa en pescado, frutas y vé­
gétales. Dos que difïcilmente se encuentran fuera de la pro- 
vincia son las “loganberries”, una especie de mora parecida a 
la zarzamora, desarrolladas en la Isla de Vancouver, y los me- 
lones “Zucca" gigantes.

Muchos visitantes a Canada disfrutan de la caza y la pes­
ca, por lo que hay recelas para preparar las presas. Por su- 
puesto, algunos alimentos solo pueden obtenerse frescos du­
rante ciertas estaciones, y otros, desgraciadamente, no se con- 
siguen fuera de la provincia que los produce. Pero podemos 
hacer como lo hicieron los ancestros: improvisar y sustituir. El 
pastel de bûfalo a la cerveza queda muy bien con came de res, 
y muchos otros pescados, ademâs de la trucha del Artico, re­
sultan excelentes después de marinar y preparar a las brasas.
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Alberta:
Historia de

por Phil O’Reilly

La gama de eventos, atracciones y maravillosos paisajes 
en Alberta es tal, que no importa qué clase de vacaciones bus­
qué uno. La provincia las tiene. Desde ciudades modemas has- 
ta âreas solvestres, de montanas espectaculares a apacibles zo­
nas de cultivo, de los densos bosques a los valles desérticos co- 
mo badlands... escoja usted.

Considéré las dos ciudades principales, por ejemplo, Ed­
monton, la capital, y la efervescente Calgary. Juntas, cada ve- 
rano, celebran la Fiesta Mayor de América del Norte. Prime- 
ro, se célébra la Estampida de Calgary a mediados de julio y 
después los dîas del Klondike en Edmonton a fines de julio. 
Con un poco de planeaciôn con anterioridad se puede asistir a 
ambos eventos.

La Estampida de Calgary ha sido llamada a menudo “el 
espectâculo al exterior mâs grande del mundo” y anualmente 
revive para aumentar su fama. Es el evento principal del cir- 
cuito del rodeo, con jinetes en caballos broncos, lazo, jineteo 
en toros y las famosas carreras de carrelas, garantizadas de 
mantener al espectador al borde del asiento.

Emocionantes como son los eventos, solo son parte del 
cuadro total. Las festividades comienzan con un desfile que 
présenta carros alegôricos, indios y vaqueros, asî como bandas 
en marcha.

Estampida en Calgary

SÂt* *

Los vaqueros toman cada tarde y hacen su apariciôn 
cuando el sol comienza a ocultarse. El estruendo de los 
equipos de cuatro caballos y sus tripulantes significa que las 
carreras de carrelas han comenzado.

Cuando surge el aplauso desde las inmensas gradas y el 
sol se ha ocultado iras las montanas a la distancia, uno de los 
actos de mayor atractivo en el mundo aparece en un escenario 
inmenso.

Y eso no es todo. Anada ahora un poco de color, sonido y 
olores de la calle principal de cualquier exhibiciôn con todos 
los juegos y atracciones que encantan a los ninos.

Para conocer por complète la ciudad se necesita un sabor

dos Ciudades

La sede gubernamental en Edmonton

del lejano oeste con practicamente todos usando botas va­
queras y sombreros “stetson” blancos, los ûltimos, una marca 
registrada de esta ciudad del oeste canadiense. Y tan impor­
tante como cualquier cosa en la escena total es la actitud de la 
gente. Los albertenses se enorgullecen de ser gente amistosa y 
hospitalaria, y lo son.

Pero Calgary no es solo esto. Todas las amenidades se en- 
cuentran en una compléta variedad de centros comerciales y 
tiendas; exquisites restaurantes, una amplia diversidad de 
entretenimiento y muchos lugares que se deben visitar.

No hay que dejar de ir a la Torre de Calgary, de 188 
metros de altura, con su plataforma de observaciôn, bar y res­
taurant giratorios, un lugar perfecto para cenar y ver el paisa- 
je espectacular.

No lejos de allî se encuentra el Museo Glenbow, con sus 
tablados y cerâmicas exôticas de todo el mundo, objetos de 
arte inuit e indio y cientos de artîculos con énfasis en el modo 
de vida en el oeste canadiense a través de los anos.

En el Parque Heritage (Herencia), se revive el viejo oeste 
en un pueblo auténtico de cambio de siglo donde se puede ob­
servât al herrero trabajando o comprar una rebanada de pan 
hecho en casa.

El Zoolôgico de Calgary siempre se ha considerado como 
uno de los mejores de América del Norte. Ademâs, un lugar 
ideal para los chicos, el Zoolôgico Infantil de los Kinsmen. 
Explorât también el Parque de los Dinosaurios es toda una 
aventura, donde se encuentran 46 animales prehistôricos de 
tamano natural en sus asentamientos naturales.

No se podria olvidar tampoco el Planetario Centennial de 
Calgary, que ofrece espectâculos espaciales regularmente, 
pelîculas, conferences y esposiciones, bellos jardines, caldas 
de agua en miniatura y piscinas con truchas de las Montanas 
Rocallosas.

Y eso es sôlo una muestra.
A una hora de camino en automôvil se abre una nueva 

aventura al aire libre. El mundialmente famoso Parque Na-



cional de Banff, paralso de los vacacionistas tanto en verano 
como en inviemo.

Ahora vayamos al norte, hasta la prospéra ciudad de Ed­
monton, capital provincial y anfitriona en 1978 de los llo. 
Juegos de la Confederaciôn Britânica de Naciones. A11I se ce- 
lebran los Dias del Klondike, donde virtualmente la ciudad 
compléta regresa a los alegres mil ochocientos noventas.

Los exteriores de las tiendas se decoran y la gente pasea 
con atuendos de la época.

La variedad de atracciones es amplia, empezando por 
una noche en el Teatro Citadel presenciando un genuine me­
lodrama antiguo, hasta la carrera de balsas de Sourdough, 
bajando al curveado Rio Saskatchewan del Norte.

Hubo una época en que bajar en balsa por el agitado rio 
era asunto serio, pero ahora solo es alegrîa, con todo tipo de 
balsas y personas multicolores usando ropa para flotar color 
flamboyant, remando sobre el “Mighty Muddy” (Superlodo- 
so) como ha sido llamado.

Peace River
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Si todavîa queda energla, aquî hay otras cosas que ver y 
hacer.

Todos los dîas convergen en el centro de la ciudad bandas 
en marcha, para una ejecuciôn de media hora. Un extrano 
aparato piloteado por ayudantes de dudosa habilidad corre 
por la Avenida Jasper en un divertido ejercicio diario conoci- 
do como el Alegre Derby de la Tina de Bafio. No hay que de- 
jar pasar un solo dla sin un desayuno Klondike al aire libre 
donde se convive con la gente y se puede probar la hospitali- 
dad genuina del oeste.

Se celebran fiestas de jardin, complementadas con la 
Gran Carrera de Bandejas donde se trata de cubrir una dis­
tancia sin derramar la espuma de las cervezas. Ya sea en un 
bar Intimo o un salon de baile, todos los hoteles tienen entre- 
tenimiento del mejor hasta horas de la madrugada.

El Paseo Dominical es un evento donde debe participar 
gente de toda el ârea, encontrândose en el centro de la ciudad 
con su indumentaria. Las calles se cierran y se créa un inmen- 
so paisaje con una docena de escenarios con la mejor diver-

Badlands
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siôn, desde bandas de rock hasta cuartetos de barberia.
Anada a todo esto una calzada inmensa llena de juegos y 

diversiones para los ninos, carreras de caballos pura sangre y 
un casino de juego.

Para un cambio de ritmo y dar un respiro a la constitu- 
ciôn fïsica, hay muchas atracciones para visitar en Edmonton.

Hay que conocer el Museo y Archives Provincial, el Zoo- 
lôgico Valley, el Parque del Fuerte Edmonton, ambicioso 
programa de reconstrucciôn donde se revive la historia del co- 
mercio de pieles en la région, el Conservatorio Muttart con 
sus particulares invemaderos piramidales con vida vegetal de 
toda zona climâtica.

Para viajes de un dla, hay que visitar el Parque Nacional 
de la Isla Elk y ver al bûfalo correr libre, o visitar la Granja de 
Caza de Alberta, donde Al Oeming demostrô que incluse los 
animales exôticos de climas tropicales pueden adaptarse a los 
inviemos canadienses.

Para todos hay algo en Edmonton, incluyendo teatro, 
mûsica y arte en todas sus distintas formas.

Y no hay que olvidar que Edmonton es la puerta de 
entrada al Parque Nacional de Jasper con todo el esplendor 
del paisaje, los lagos, nos y las espectaculares montanas neva- 
das, todo esto a cuatro horas de la ciudad.

Por eso dicen, si no lo tienen en Alberta... no existe.

Las Montanas Rocallosas
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Especies salvajes en peligro

Accion vs Extinciôn
En los ûltimos anos, la frase “especies en peligro de extin- 

ciôn" se ha convertido en un vocablo emocional y pegadizo. 
La gran mayoria del pûblico que utiliza mal el término ha 
creado dificultades tanto para el legislador como para el na- 
turalista. Mucha gente no se da cuenta de que hay diverses 
grados de peligro de extinciôn, y que una especie puede, na- 
turalmente, variar en abundancia entre un lugar y otro, y 
entre dos tiempos distintos. Varios son los factores que contri- 
buyen en la sociedad canadiense para que las especies sil- 
vestres se encuentren en peligro, es decir peligro inmediato de 
extinciôn, siendo el principal la pérdida de habitat. La solu- 
ciôn en ûltimo caso, es la protecciôn de ese habitat; no tiene 
caso salvar a un animal si éste no tiene un lugar para vivir.

En general, la vida salvaje en Canadâ siempre ha sido 
abundante y diversa. Como resultado, los canadienses se han 
vuelto peligrosamente satisfechos de los recursos de vida sil- 
vestre. Pocos comprenden la magnitud del impacto que ha te- 
nido la actividad humana sobre el medio ambiente. Hasta 
que el problema no haya sido entendido por complète, no se 
encontrarâ una soluciôn adecuada.

A medida que se incrementa la poblaciôn humana de Ca­
nadâ, se incrementa también la competitividad por el espacio 
para vivir entre el hombre y el animal, y una eventual alterna- 
tiva queda clara tanto para uno como para el otro: coexisten- 
cia o extinciôn.

La extinciôn no es una noticia en absoluto. Es parte de la 
historia de la evoluciôn. Desde el comienzo de la vida en la 
tierra, hace mâs de dos mil millones de anos, criaturas han 
aparecido y desaparecido en el inflnito ciclo de cambios esen- 
ciales al azar, que es lo que conocemos como evoluciôn. Nor- 
malmente, se trata de un proceso lento en que las fuerzas de 
la selecciôn natural eliminan gradualmente a aquellos orga­
nismes menos capaces de adaptarse al medio ambiente en 
constante cambio, y dejan formas de vida cuya competitivi­
dad es mâs exitosa.

El proceso ha continuado hasta los tiempos modemos, 
pero con una adiciôn profunda: el hombre. Con la presencia 
humana ya no se necesitan miles de anos para eliminar a una 
especie; se ha estimado que, solamente en 400 anos, se han 
extinguido de 12 a 16 veces mâs formas de vida que lo que 
habria tornado el proceso natural de extinciôn.

El impacto del hombre en el sistema natural del cual for­
ma parte es tal vez el mâs visible en operaciôn en Canadâ. 
Con la llegada de los colonizadores europeos a América del 
Norte en el siglo diecisiete, comenzô la era de la exploraciôn y 
la conquista. Las tierras vîrgenes y su rica vida silvestre fueron 
percibidas como un reto contra el cual debia lucharse y con- 
quistarse. El hombre necesitaba la tierra ocupada por la vida 
silvestre. Lentamente el habitat de la vida salvaje se fue cam- 
biando a asentamiento agricola y se extendiô hacia el norte y 
hacia el oeste. En la segunda mitad del siglo diecinueve, la 
mecanizaciôn acelerô el proceso y las consecuencias fueron 
énormes. A principios del siglo veinte, por ejemplo, casi todos

los pastizales de las praderas fueron convertidos en zonas 
agricolas para alimentar a una âvida poblaciôn humana. Las 
pocas manadas de bisontes que quedaron jamâs volverian a 
moverse “como una alfombra parda” sobre los pastizales de la 
pradera salvaje, porque los pastizales ya no existîan. Otros ha­
bitantes de las praderas, como la antilocapra, el perro de las 
praderas, el hirôn de patas negras y la zorra pequena, habîan 
sido desplazados permanentemente. No pudieron adaptarse a 
la vida en los bosques o trigales, y no tenîan otro lugar a don- 
de ir.

En el este, la tala extensiva de bosques de maderas duras 
para propôsitos agricolas o silvicolas predijo la fatalidad para 
numerosas formas de vida salvaje incapaz de adaptarse al 
nuevo habitat. Sin duda esto apresurô la extinciôn de la palo- 
ma silvestre norteamericana, que necesitaba las copas de los 
robles y los bosques de hayas para alimentarse y anidar. Tam­
bién desapareciô el alce llamado wapiti, como lo hizo la 
poblaciôn compléta del pavo silvestre en Canadâ.



También en la segunda mitad del siglo 19 comenzô a in- 
tensificarse la cacerîa comercial. Los cazadores âvidos de 
mercancîa y dinero masacraron animales por cientos de miles 
para obtener sus pieles, plumas y carne. No habîan leyes de 
protecciôn, ni limites de estaciôn o capacidad de presa, ni 
pensamientos en el futuro; la ética conservacionista no habîa 
nacido todavîa. Aunque no hay duda de que la cacerîa des- 
medida contribuyô significativamente a la desapariciôn total 
o parcial de numerosas especies animales, el uso indiscrimina- 
do del medio ambiente por el hombre sin duda ha sido una 
fuerza con mayor presiôn.

Con el advenimiento de la tecnologîa del siglo 20, la vida 
silvestre no ha tenido respeto. Por el contrario, el hombre ha 
desarrollado cada vez mâs su capacidad de manipular el me­
dio ambiente para dar acomodo a sus propias necesidades. 
Los campos se han labrado, los bosques se han talado, los 
pantanos se han dragado y se han construido presas. La vida 
silvestre ha sido forzada a adaptarse o perecer. Los “competi- 
dores” del hombre, especies consideradas como “peligrosas” 
para los intereses humanos, se han eliminado, taies como el 
lobo de las praderas y el lobo de Terranova.

Se han introducido especies locales y extranjeras, tanto 
por accidente como a propôsito, y casi siempre a expensas de 
las especies indîgenas menos adaptables. El crecimiento de las 
areas urbanas e industriales han conducido a la diseminaciôn 
de numerosos desperdicios peligrosos, como sustancias 
quîmicas tôxicas, en el medio ambiente. Los pesticidas persis- 
tentes en el medio ambiente como el DDT usado ampliamen- 
te en los afios cincuenta y sesenta, continûan manifesfando 
sus efectos létales a todos niveles de la cadena alimenticia. En

ACCION GUBERNAMENTAL: UNA SOLUCION 
PARCIAL

El Acta de la América Britânica del Norte décréta 
que la responsabilidad para la administraciôn de la vi­
da silvestre en Canadâ recae en los gobiemos provin­
ciales. Las excepciones son très âreas en las que el go- 
bierno federal mantiene el control : vida marina, aves 
migratorias y vida silvestre en los Parques Nacionales.

Hasta décadas recientes, la vida silvestre en la 
mayor!a de las provincias estaba incluîda en las diver- 
sas Actas de Cacerîa, pero muchas de éstas han sido 
suplantadas o anadidas con Actas de la Vida Silvestre. 
Todas las provincias o territories tienen alguna forma 
de législation que protege la vida silvestre en peligro 
de extinciôn, ya sea prohibiendo la caza de especies 
especîficas o protegiendo el habitat. Cinco provincias y 
el gobiemo federal tienen leyes que se refieren 
especîficamente a las especies en peligro de extinciôn.
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ninguna parte hay vida silvestre libre de los estragos del 
hombre moderno.

Pero todavîa hay razones validas para esperar un futuro 
mejor. Con la “crisis ecolôgica” de los anos sesenta, la genre 
tomô conciencia sûbitamente del deterioro ambiental a su 
alrededor y de su efecto en la calidad y cantidad de la vida. El 
primer paso hacia la solution se habîa logrado: reconocimien- 
to del problema.

Si un progreso ha de realizarse, un camino a la soluciôn 
es la action gubernamental, pero esta de ninguna manera es 
una soluciôn compléta. La clave para cualquier intento de 
mejorar la situation de la vida silvestre en Canadâ es la acti- 
tud pûblica. Si ha de emprenderse la acciôn gubernamental 
apropiada y efectiva, los electores deben elegir a legisladores 
que scan conscientes del medio ambiente. Para que esto suce- 
da, los electores deben reconocer y respetar el valor funda­
mental de la vida silvestre. Solo entonces podrâ asegurarse su 
supervivencia.

Adaptado de “Canadas Wildlife: here today, gone to­
morrow?” por Valerie Shore, investigadora de la Federation 
Canadiense de la Vida Silvestre.



ÎTodos al Déporté!
El bajo nivel tan alarmante de salud fïsica de los jôvenes 

canadienses que ingresaban a la fuerza de trabajo en los anos 
treinta, hizo presiôn en el gobierno canadiense para introdu- 
cir el Acta Nacional de Salud Fïsica en 1943. Esta acta 
establecîa un Consejo Nacional de Salud Fïsica, el cual tenïa 
por objeto promover programas de educaciôn fïsica en el 
pueblo canadiense. Fue derogado en 1954 y seguido por el 
Acta de Salud Fïsica y Déporté Amateur de 1961. Al paso de 
los anos, el punto de vista gubernamental se ha desplazado de 
la formaciôn fïsica al déporté. Desde los anos setenta, se ha 
llevado a cabo un esfuerzo por balancear el énfasis en ambas 
actividades.

La Rama de Salud Fïsica y Déporté Amateur del Depar- 
tamento de Salud y Bienestar Nacional es el cuerpo admi­
nistrative establecido a través del Acta. Su objetivo es el de 
“elevar el nivel fïsico de los canadienses y mejorar su partici- 
paciôn en la recreaciôn fïsica y el déporté amateur”. Este 
doble enfoque, de participaciôn masiva y de excelencia o eli- 
tismo, se refleja en la estructura fïsica de la Rama y de los 
programas desarrollados.

Recreaciôn Canada es la direcciôn dentro de la Rama 
que se encarga principalmente de la salud fïsica y la recre­
aciôn masiva. Es la base de numerosas agencias nacionales, 
tal como la Asociaciôn Canadiense de Campismo y la Aso- 
ciaciôn Recreativa Canadiense de Canotaje, las cuales pro- 
porcionan oportunidades recreativas a todos los canadienses. 
También contribuye con el déporté y las actividades recreati­
vas de grupos que representan a los fïsicamente impedidos y a 
la gente nativa.

En 1972 se dio principio al Programa de Pueblos Nativos 
para dar base a organizaciones de nativos con los cuales se de- 
sarrollaran y expandieran los programas deportivos y récré­
atives tanto dentro como entre las reservaciones. Recreaciôn 
Canada también promueve dos eventos régionales con carâc- 
ter compétitive en el none del pais: los Juegos Invernales del 
Artico y los Juegos del Norte. Los indios, los metis, los inuit y 
los indigenas sin pertenencia a grupos se reûnen para compe- 
tir tanto en los juegos nativos especïficos como en la cultura 
del norte y en los déportés olïmpicos reconocidos.

Participaciôn Deportiva de Canadâ, conocida a través de 
todo el pais por medio del eslogan PARTICIPAcciôn, tiene su 
base en Recreaciôn Canadâ y actûa como catalizador en la 
promotion de la "actividad fïsica entre los canadienses. PAR­
TICIPAcciôn utiliza toda una variedad de técnicas de merca- 
do, taies como anuncios televisivos, carteles y folletos, con la 
ayuda de los medios de comunicaciôn, la industria privada y 
très niveles gubemamentales, para motivar a los canadienses 
a que participen en la actividad fïsica.

La secciôn de Condition Fïsica de Recreaciôn Canadâ 
administra una sérié de programas y proyectos disenados para 
promover el conocimiento de la condiciôn fïsica y propor- 
cionar a los canadienses information sobre programas de cô- 
mo mantenerse en forma. Sus âreas de interés mâs importan­
tes son la salud fïsica, la condiciôn fïsica de los trabajadores,

la promociôn de la condiciôn fïsica y el desarrollo de la 
“Prueba de Condiciôn Fïsica del Hogar Canadiense”.

El Programa de Premios a la Condiciôn Fïsica de Canadâ 
se desarrollo para promover la excelencia y la condiciôn fïsica 
de jôvenes de 7 a 17 anos de edad. El programa estâ admi- 
nistrado por la Rama de Salud Fïsica y premia con escudos de 
b ronce, plata y oro, asï como con premios de excelencia basa- 
dos en los resultados de pruebas medidas de acuerdo a normas 
establecidas. Esta prueba goza de gran popularidad y se utili­
za extensivamente en las escuelas y en organizaciones de jôve­
nes.
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Uno de los programas mâs sobresalientes de la secciôn de 
condiciôn fïsica es el del Proyecto de Demostraciôn Deporti­
va. Este proyecto viaja por todo el Canadâ cada verano y da la 
oportunidad a los residentes de las comunidades de probar 
una variedad de habilidades fïsicas, taies como el esquï sobre 
nieve artificial, el patinaje sobre una superficie plâstica espe- 
cialmente disenada para el propôsito o el bateo de pelotas 
lanzadas desde una mâquina automâtica de picheo.

Déporté Canadâ, contraparte de Recreaciôn Canadâ, 
administra programas disenados para ayudar a los atletas ca­
nadienses en su persecuciôn por la excelencia. Una porciôn 
importante de su presupuesto estâ dirigida al apoyo de los 
cuerpos reguladores del déporté nacional. A principios de los 
anos setenta, las asociaciones deportivas estaban experimen- 
tando una reducciôn crô.iica de fondos y pasaban sérias difi- 
cultades para celebrar sus campeonatos nacionales ano tras 
ano. El apoyo a estas asociaciones les permite desarrollar un 
sistema de participaciôn masiva que debe encauzarse hacia la 
preparaciôn de atletas para campeonatos nacionales.



El Plan de Juego, un proyecto iniciado en 1973, ha de- 
sarrollado program as de identificaciôn de talentos, apoyo a 
los atletas, desarrollo de entrenadores y ârbitros, asî como 
metas competitivas para atletas canadienses que trabajan con 
miras a competencias nacionales e intemacionales.

Déporté Canadâ desarrolla un programa constante dise- 
nado para proporcionar gastos de manutenciôn, de extrena- 
miento, pago por tiempos perdidos, cuotas de matrîcula y 
costos de equipo, asî como pagos de entrenador y renta de 
transportes para atletas de alta capacidad.

La Rama de Salud Fîsica y Déporté Amateur administra 
un segundo programa de apoyo a los atletas canadienses. El 
programa de ayuda econômica asiste a los atletas para conti- 
nuar tanto sus carreras educativas como competitivas, pro- 
porcionando dinero para, gastos de manutenciôn y de 
matrîcula.
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El désarrollo de los entrenadores estâ apoyado por Dépor­
té Canadâ a través de la Asociaciôn de Entrenadores de Cana­
dâ. Esta asociaciôn ha instrumentado el desarrollo de un 
programa de entrenador certificado en 5 niveles, programa 
de planeaciôn y aprendizaje y la Escuela Nacional de Entre­
nadores, asî como una sérié de Jelevisiôn que disemina la in- 
formacion de entrenamiento en el pûblico.

Un programa de desarrollo de los recursos fïsicos, tam- 
bién administrado por Depone Canadâ, proporciona fondos 
para la expansiôn o mejoramiento a nivel intemacional de las 
instalaciones nuevas o ya existentes.
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Tanto compitiendo en los Juegos Olîmpicos, en los de la 
Confederaciôn Britânica de Naciones (Commonwealth) o en 
los Panamericanos, los atletas canadienses tienen la oportuni- 
dad de entrenar “en casa" de una manera competitiva. El go- 
biemo federal contribuye a la operaciôn y costos de capital de 
los Juegos Canadienses, que se celebran cada dos anos alter- 
nando las jurisdicciones de verano e inviemo. Gracias a estos 
juegos se ha incrementado el nûmero de instalaciones a nivel 
intemacional, disponibles a través de todo Canadâ.

Déporté Canadâ ha negociado y proporcionado apoyo fî- 
nanciero para intercambios deportivos intemacionales entre 
Canadâ y Cuba, China y la Union Soviética. Las nego- 
ciaciones también preveen intercambios futures con Japon, 
Hungria y la Repûblica Democrâtica Alemana. Existe ya un 
acuerdo firmado por Polonia. Estos intercambios son impor­
tantes poque permiten a los atletas canadienses obtener expe- 
riencia y enfrentarse en competencias intemacionales.

El Centro Nacional de Déporté y Recreaciôn se estableciô 
en 1970 a través del apoyo de la Rama de Salud Fîsica y De- 
porte Amateur. Este centro da direcciôn administrativa de 
tiempo complete a asociaciones nacionales y proporciona un 
medio propicio para el intercambio de ideas y trabajo conjun- 
to sobre problemas de interés mutuo. El apoyo del gobiemo 
federal proporciona espacio de oficinas y toda una variedad 
de servicios, asî como salaries para directores ejecutivos de de- 
portes, coordinadores técnicos y entrenadores nacionales.

Estos proyectos y programas administrados por la Rama 
de Salud Fîsica y Déporté Amateur ha tratado de ayudar a los 
atletas canadienses en su bûsqueda por la excelencia y de ha- 
cer conscientes a los canadienses de la necesidad de estar en 
buena condiciôn fîsica. Su éxito puede verse reflejado en el 
salto de Canada hasta el onceavo lugar en la clasificaciôn fi­
nal de los Juegos Olîmpicos de verano de 1976, y en el cada 
vez mayor interés de parte del pûblico canadiense en déportés 
taies como el trote (jogging), el ciclismo y el esquî a campo 
traviesa.



En la literatura,los cien primeros anos son los mas dificiles

Exito al Fin
La Convenciôn de la Asociaciôn Americana de Distri- 

buidores de la Industria Editorial, en 1973, tuvo especial sig- 
nificado para los canadienses. Por primera vez se distinguiô 
una exposiciôn de libros canadienses en la reunion, compi- 
tiendo por la atenciôn de miles de distribuidores de libros y 
casas éditoriales, quienes hacen del evento anual el mayor 
aparador del mundo estadounidense del libro. La convenciôn 
tuvo lugar en Los Angeles ese ano y el gobierno canadiense 
decidiô que era la ocasiôn y el lugar apropiado para presentar 
la obra de nuestros escritores al amplio pûblico estadouniden­
se. Los miembros del Ministerio de Industria y Comercio de 
Canadâ disenaron una plataforma en la amplia sala de exhi- 
biciôn, la llenaron de libros y se sentaron a ver qué sucedîa.

Recuerdo mi sorpresa cuando me iba acercando a la pla­
taforma y vi en el pasillo una larga fila de norteamericanos 
dedicados a la venta de libros que se dirigîan hacia las bande­
ras con la hoja de arce. Por supuesto, sabla que los escritores 
canadienses hablan estado atrayendo cada vez mâs la aten­
ciôn internacional, pero no tenia idea de que pudieran causar 
tal amontonamiento. Pero mi euforia fue corta; mientras mâs 
me acercaba, iba viendo que la fila pasaba de largo el exhibi- 
dor canadiense y daba vuelta a la esquina en el siguiente pa­
sillo, donde Linda Lovelace, estrella de la pellcula porno “De­
ep Throat” (Garganta Profunda) autografiaba sus memorias.

Lovelace era sin duda una fuerte competencia, pero 
diflcilmente era una situaciôn nueva; los escritores canadien­
ses siempre ban tenido una competencia fuerte. La palabrerla 
exhuberante y la proximidad asfixiante de los norteamerica­
nos, los mimos maternales britânicos (explotando viejos lazos 
sentimentales) y la indiferencia de una gran parte del pûblico 
canadiense, no habrân ayudado a crear un clima que conduz- 
ca a una cultura literaria prospéra en el Canadâ angloparlan- 
te. En el Canadâ francôfono hubieron otras complicaciones: 
una cultura minoritaria y un lenguaje sitiado, una clerecla 
dominante y gobiernos represivos. Sin embargo, de alguna 
manera y a pesar de estos obstâculos, tenemos una literatura 
vigorosa en ambos idiomas. Y si los estadounidenses y el mun­
do no estaban preparados para los libros canadienses en 1973, 
los autores canadienses si estaban listos para asumir una acti- 
tud frente al mundo. Hay una evidencia alentadora de que es- 
tân triunfando.

Si bien podemos no tener un candidate seguro para el 
Premio Nobel de literatura (aunque podemos tener cierto or- 
gullo reflejado por el hecho de que un ganador estadouniden­
se, Saul Bellow, naciô en Lachine, Quebec) la calidad y canti- 
dad de escritos canadienses nunca ha sido tan alla. Los libros 
canadienses se compran en nûmeros sin precedentes en 
nuestras librerfas, y una novela nueva de Margaret Lawrence, 
Margaret Atwood, Robertson Davies, Gabrielle Roy, Marie- 
Claire Blais, Mordecai Richler, un volumen nuevo de poemas 
de Leonard Cohen, Irving Layton, Earle Birney o cualquiera 
de otra media docena de novelistas o poetas, es un evento es- 
perado con anticipaciôn. Los cursos de literatura canadiense 
ya no son una rareza exôtica en nuestras escuelas y universida-
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des, e incluso hernos alcanzado el nivel de madurez en que 
ciertas novelas de nuestros propios escritores se difunden ya en 
algunas escuelas secundarias.

Al menos un par de docenas de universidades en los Esta- 
dos Unidos ofrecen actualmente cursos sobre nuestra literatu­
ra y hay un active centro de literatura canadiense en Bolona, 
Italia. Las obras de muchos escritores nuestros se han traduci- 
do al italiano, y autores taies como Margaret Atwood, 
Marshall McLuhan, Northrop Frye, Irving Laydon y Leonard 
Cohen han sido recibidos con entusiasmo por alli en sus viajes 
de conferencias.

-the Stone

Las casas éditoriales canadienses han estado présentes ca­
da vez mâs en la Feria Anual del Libro de Francfort, la mâs 
grande del mundo en su ramo, para vender derechos de libros 
canadienses a casas éditoriales extranjeras. El ano pasado, el 
New York Times, refiriéndose a la pujante presencia, intitulé 
un artîculo “Aht Vienen los Canadienses”. Y a nadie le extra- 
nô.

Pero para nuestro desarrollo, hay un aspecto mâs impor­
tante que el reconocimiento internacional. A mâs de cien 
anos de progreso, que a veces han sido estables y la mayoria 
de las veces esporâdicos, asî como recientemente explosivos, 
hemos alcanzado un nivel en que nuestros escritores pueden 
définir nuestra identidad, articular nuestra conciencia na- 
cional, damos resonancia sîquica y, al menos en el Canadâ 
francôfono, ayudar a la creaciôn de un clima de profundo 
cambio politico y social.

Hemos andado ya un gran trecho en poco tiempo, si nos 
comparamos con otros paîses mâs antiguos. Hace cien anos 
éramos todavia una cultura colonial, sin una voz propia. Has- 
ta entonces, se reconocia en otros lugares a los grandes clâsi- 
cos de la literatura. En los Estados Unidos se habia publicado 
La Carta Escarlata en 1850 y Moby Dick en 1851. En Francia, 
Madame Bovary circulaba desde 1857 y en Rusia, en 1869 
apareciô La Guerra y la Paz. En Cran Bretana, Vicken habia 
muerto desde 1870 y las novelas que lo inmortalizaron fueron 
escritas antes de que Canadâ comenzara a existir.



No fue sino hasta el cambio de siglo, cuando la era victo- 
riana se acercaba a su fin, que los llamados Poetas de la Con- 
federaciôn (Sir Charles G.D. Roberts, Bliss Carman, Archi­
bald Lampman, Duncan Campbell Scott y Wilfrid Campell, 
todos nacidos alrededor de 1860) aportaron a nuestra litera- 
tura una voz canadiense distintiva, usando temas canadiences 
caracteristicos, especialmente paisajes. De hecho fue Camp­
bell quien escribiô en 1889 el que puede ser el mejor conocido 
de los poemas canadienses Indian Summer (Verano Indio) “A 
lo largo de la lînea de colinas humeantes, se yergue el bosque 
carmesî...”

Pero en las cuatro décadas pasadas, nuestros escritores 
nos han dado finalmente un sentido de nacionalidad. Nos he- 
mos visto reflejados en el Montreal de Hugh MacLennan y en 
su calvinisme de Cabo Breton, en el pueblito de Manitoba de 
Margaret Laurence, el paisaje de la pradera de W.O. 
Mitchell y Sinclair Ross, en el pueblito de Ontario de Alice 
Munro, el Quebec de Gabrielle Roy, Marie-Claire Blais y Ro­
ger Lemelin, en el Valle de Anâpolis de Ernest Buchler, el 
ghetto de Montreal de Mordecai Richler, los muchos Toron- 
tos de Hugh Garner, Robertson Davies y Morley Callaghan, la 
Columbia Britânica de Ethel Wilson. Sir John A. MacDonald 
nos dio los contornos fîsicos del campo, pero quedô para 
nuestros escritores definirlo en palabras y darle un aima.

El ritmo se ha acelerado fuera de toda proporciôn en las 
dos décadas pasadas. La ûltima ediciôn de Literary History of 
Canada (Historia Literaria de Canadâ), por ejemplo, consta 
de très volümenes; los dos primeros cubren los desarrollos des- 
de el comienzo hasta 1960. El tercer volumen estâ dedicado 
por completo a 13 anos, desde 1960 hasta 1973.

Refiriéndose a esta asombrosa explosion de creatividad, 
el critico y autor de Vancouver, George Woodcock comentô: 
“En Canadâ, durane los pasados 20 anos han emergido tantos ' 
buenos escritores como en toda la historia previa de nuestra li- 
teratura.”

Los escritores canadienses ya no creen mâs en que deben 
irse a otro lugar para ser apreciados. La mayoria de nuestros 
exilios literarios, los principales entre Mordecai Richler y 
Margaret Laurence, han regresado a casa dejando solo a Nor­
man Levine en Inglaterra y Mavis Gallant en Paris como resis- 
tencia. De hecho, en anos recientes se ha revertido la tenden- 
cia y los escritores inmigrantes han enriquecido nuestra cultu- 
ra literaria: Austin Blake, del Caribe; Jane Rule, Clark Blaise 
y Audrey Thomas, de los Estados Unidos, Josef Skvorecky, de 
Checoslovaquia; Bharatu Mukherjee, de la India; George Jo­
nes y George Faludy, de Hungria. Varios escritores han veni- 
do de Gran Bretana, incluyendo tantas aves pasajeras como 
Arthur Hailey y Brian Moore quienes, aunque se fueron a 
otros lugares, conservan su ciudadama canadiense. Y por su- 
puesto, alii estuvo Malcolm Lowry, cuyo Bajo el Volcân es 
una de las novelas clâsicas del Siglo XX, quien vivid por 15 
anos, hasta 1954, en una cabana junto a de la playa, cerca de 
Vancouver.

Northrop Frye, critico académico de renombre, estarîa 
de acuerdo con las declaraciones de Woodcock. En el ûltimo 
capîtulo de Literary History of Canada, hace comentarios 
sobre lo que él llama la colosal expresiôn verbal que se ha da­
do en Canadâ desde 1960: "Por mâs de un siglo", escribe,“a 
menudo las discusiones sobre la literatura canadiense toman 
la forma de diâlogos de compradores: ‘dTiene algo de litera­

tura canadiense hoy?’, ‘Bueno, esperamos que nos llegue 
pronto'. Pero esa época ya paso, y al escribir esta conclusion 
casi siento que estamos a punto de despertar de la neurosis na­
tional.

Hay muchas mâs cosas por venir, asî como estuvieron por 
venir todos esos Irenes del Ferrocarril Canadian Pacific, pero 
la literatura canadiense estâ aquî, tal vez siendo menor, pero 
no por mucho bajo la mirada critica paternalista...

Se podrîa decir que una poblaciôn del tamano del Cana­
dâ que escribe en inglés, sujeta a todos los impedimentos de 
que se ha tenido cuenta tantas veces en la critica canadiense, 
no produce tanta y tan buena literatura sin una vitalidad y 
moral extraordinaria iras ella.”

El logro es aûn mâs impresionante en el Canadâ francô- 
fono, una cultura minoritaria, aislada y bajo la presiôn de ser 
asimilada. Esta tension, de hecho, ha producido una literatu­
ra vibrante que ha ayudado a abrir la brecha, primero para la 
liberaciôn del dominio clerical y de la represiôn polîtica; des- 
pués para la elecciôn de un gobiemo dedicado al séparatisme. 
Fue mâs que una coincidencia el hecho de que, el candidate 
del Partido Quebequense que derrotô al Primer Ministre Li­
beral, Robert Bourassa, en su campana de Montreal para la 
elecciôn de 1976, haya sido Gerard Godin, un conocido poeta 
radical.

Hubieron muchas razones para el florecimiento del talen- 
to ocurrido en el Canadâ anglôfono, una conjunciôn de varios 
elementos, pero paradôjicamente, Northrop Frye ve los even- 
tos de Quebec como un factor de fuerza. “La Revolution Si- 
lenciosa" escribe en su Literary History, “fue una liberaciôn 
imaginativa tan impresionante como la que se puede mostrar 
al mundo contemporâneo: liberaciôn no tanto de la domina­
tion clerical o de las polîticas corruptas, sino del peso de la 
tradition... me parece que el evento cultural decisive en el 
Canadâ anglôfono durante los anos anteriores ha sido el im- 
pacto del Canada' francoparlante y su nuevo sentido de identi- 
dad. Le toeô a la Revoluciôn Silenciosa crear un sentimiento 
real de identidad en el Canadâ anglôfono, y hacer del na­
tionalisme cultural una fuerza genuina en el pais."

El nacionalismo cultural mencionado por Frye, con sus 
sobretonos de antiamericanismo, tuvo su mayor empuje con 
la presiôn emocional levantada por las celebraciones del Cen- 
tenario Canadiense en 1967. Eso fue cuando varias casas édi­
toriales de pronto hicieron frente al tipo de literatura nueva 
que las grandes éditoriales comerciales rechazaban a menu­
do. La principal entre ellas era la casa editorial de Anansi 
Press, fundada por Dave Godfrey y Denis Lee. Godfrey y Lee 
han tenido carreras impresionantes como novelistas y poeta 
respectivamente, pero Anansi y la mayoria de las otras casas 
éditoriales pequenas que comenzaron mâs o menos al mismo 
tiempo, han sido vîctimas de la realidad econômica para las 
publicaciones canadienses.

El problema de llegar a un gran mercado en un pais pe- 
quefio siempre ha sido un factor inhibitorio para la industria 
éditorial canadiense. Si bien los Poetas de la Confederaciôn 
fueron los primeros que escribieron fuera de un contexte 
estrictamente canadiense, no atrajeron gran püblico. Uno de 
los primeros canadienses que sî lo hizo fue Ralph Cannor 
(seudônimo para el Reverendo Charles William Gordon, mi­
nistre presbiteriano cuyas veinticinco novelas iban de acuerdo



con el melodrama y el sentimentalismo popular de prmcipios 
de siglo) quien es mejor recordado por The Man from Glen­
garry (El hombre de Glengarry) y Glengarry School Days 
(Dîas de Escuela en Glengarry). Una contemporânea suya fue 
Lucy Maud Montgomery, quien se lanzô a la carrera en 1908 
con Anne of Green Gables (Anna de Green Gables), historia 
sentimental sobre una chica huérfana en la Isla del Principe 
Eduardo. La sérié de libres sobre Anne todavîa se lee 
ampliamente, especialmente en Japôn, donde tienen un 
atractivo impresionante.

Pero fue Stephen Leacock quien se convirtiô en nuestro 
primer autor aclamado internacionalmente con la publica- 
ciôn de Literary Lapses (Lapses Literarios) en 1910. Allî se 
mostrô corno un sucesor valioso del estilo de Mark Twain. 
Cuando Prosiguiô con Sketches of a Little Town (Notas sobre 
un Pueblito), en 1912, se confirmé la promesa de su primer 
libro, y râpidamente tuvo un amplio püblico para todos sus 
libros subsecuentes. Por ese tiempo en que Leacock hizo su 
debut, Robert Service comenzô a publicar sus Baladas del 
Klondike, y mientras la pedanteria lo calificaba de mera ver­
sification, no cabîa duda de la popularidad que tenîan The 
Shooting of Dan McGrew (El Disparo de Dan McGrew) y sus 
otros poemas.

Durante la Primera Guerra Mundial no se produjeron 
muchas obras canadienses mémorables, pero dos hechos sig­
nificatives de los anos veinte ayudaron a ponemos en el mapa. 
El primero ocurriô en 1927, cuando Mazo de la Roche, de 
Toronto, ganô el primer premio de novela de Atlantic 
Monthly de 10 000 dôlares, conJalna. De esta siguiô con una 
larga sérié de novelas de Jalna, que atrajeron la atenciôn in­
ternational.

El otro incidente uniô a Canadâ con el amplio mundo de 
las letras, quizâ por primera vez. Morley Callaghan fue a 
Paris en 1929 a ver a su antiguo colega del Toronto Star, Er­
nest Hemingway, quien lo habîa ayudado a publicar historias 
cortas. Callaghan no era el ünico canadiense expatriado entre 
la multitud parisina (John Glassco, el poeta de Montreal tam- 
bién estaba allî) y su participaciôn con Hemingway y Scott 
Fitzgerald es material para leyendas. Su primera novela 
Strange Fugitive (Extrano Fugitive) se publicô en 1928; mâs 
de 50 anos después aûn seguîa escribiendo con el mismo vigor.

Dos escritores que trabajaban en los anos treinta merecen 
menciôn, al menos por una extrada similitud. Ambos trata- 
ron de conciliar su identidad real y lo siguieron. Frederick 
Philip Grove, cuyas novelas se leen hoy ampliamente sôlo en 
las escuelas, inventé un ambiente de fonde exôtico para sî 
mismo, y no fue sino hasta 25 anos después de su muerte que 
fue identificado al fin como Felix Paul Greve, nacido en Ale- 
mania. El otro exponente fue, por supuesto, Grey Owl (Büho 
Gris), cuyos libros sobre la naturaleza lograron gran éxito, es­
pecialmente en Inglaterra. No fue sino hasta su muerte que se 
descubriô que no era un indio, sino un inglés, Archy Belaney.

La primera novela de Hugh MacLennan, Barometer Ris- 
tng (Barômetro de Subida), sobre la desastrosa explosion de 
Halifax en 1917, apareciô en 1941, y el hecho de que otro ta- 
lento importante habîa surgido, se confirmé con Two Solitu­
des (Dos Soledades) en 1945. MacLennan, a diferencia de 
Callaghan, ha hecho un uso vivo del paisaje y el clima cana­
diense en sus novelas, y a menudo, Montreal es tratada casi 
como otro personaje.
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Hubo una era dorada después de la Segunda Guerra 
Mundial, cuando tanto McLenan como Callaghan seguîan 
actives, hicieron su apariciôn escritores nuevos taies como 
Hugh Camer, W.O. Mitchell, Ernest Buchler y Ethel Wilson. 
Esto condujo al ano de la bifurcaciôn de 1960, cuando la 
escritora desconocida llamada Margaret Laurence publicô 
una primera novela llamada This Side Jordan (A este Lado 
del Jordan) basada en sus experiencias en Africa. Nadie 
podrfa haber predicho entonces el impacto impresionante 
que tendria su carrera subsecuente en las letras canadienses. 
Mâs aûn, su novela de algunos anos después The Stone Angel 
(El Angel de Piedra) fue escogida hace poco por un jurado 
nacional de académicos como la primera de las diez mejores 
novelas canadienses de todos los tiempos. (El hecho de que tal 
prâctica se haya llevado a cabo dice algo acerca del avance 
del arte del novelismo. Los académicos hicieron incluso una 
lista de las 100 novelas mâs importantes; muchos canadienses 
no sabîan que hubiesen tantas.)

El surgimiento de Laurence fue también importante por 
otra razôn. Marcô el comienzo de un fenômeno que aûn con- 
tinûa, el dominio de nuestra literatura por mujeres escritoras. 
Por alguna razôn, la mayoria de nuestros mejores escritores 
en el Canadâ angloparlante de la ûltima década han sido mu­
jeres: Margaret Atwood, Alice Munro, Marian Engel, Sylvia 
Fraser y otras. En el Canadâ francôfono los escritores 
hombres son mâs notorios, pero hay suficientes mujeres como 
para establecer un paralelo con el Canadâ de lengua inglesa: 
Gabrielle Roy, Marie-Claire Blais, Anne Hébert, Diane Ci- 
guére, Monique Bosco.

El primer libro de Pierre Berton, una historia sobre la Fa- 
milia Real publicada en 1954, lo lanzô a una de las carreras 
mâs prolîficas y de éxito comercial en la literatura canadiense 
no ficticia. En los prôximos 24 anos Berton publicô 24 libros, 
muchos de ellos efîmeras colecciones de periodismo, pero los 
mejores de ellos dieron a los canadienses un poderoso sentido 
de su historia y su nacionalidad.

En la poesîa en inglés, el surgimiento de E.J. Pratt en los 
anos veinte, signified un importante desarrollo. Un experto en 
el poem a narrative largo, ahora un poco pasado de moda, 
Pratt tomô especificamente temas canadienses, por ejemplo, 
la construction del ferrocarril Canadian Pacific, o el martirio 
de los jesuitas, y de ellos formé épiças mémorables.

(Continuarâ en una 
futura ediciôn)



Ojibwa Manitokanac, o figuras protectoras 
Circa 1890. Museo Glenbow


